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Andrés Kaitzberg Lasso 
 
Fácil sería culparlo de todo. 
Preguntarle incansablemente por qué lo hizo. 
Cómo pudo sublevarse al mismo Creador, por una mujer. 
Pero no; ahora lo entiendo. 
 
Ahora cuando no puedo dar un paso atrás, cuando ya todo está hecho. 
Cuando he hecho cosas peores que comer una manzana; 
Cuando contrarié todo y nada. 
Cuando después de hacerlo solo podía sentir su aroma 
impregnado en mi. 
Los rastros de sus besos, sus caricias, sus palabras. 
 
Toda ella más fuerte que cualquier narcótico, más dulce que la miel, 
más fresca que la primavera. 
Y fue en ese momento, en el que mi cuerpo dejó de poseerla, 
cuando vi lo profundo que me encontraba. 
 
No hay a quien culpar, a nadie que señalar. 
Después de haber probado aquel fruto del edén, ya era tarde, 
ya no era yo. 
Pero no puedo culparte, era feliz. 
 
Y ahora que me encuentro fuera de esas tierras, expulsado del 
paraíso, 
Comprendí que una pasión narcótica como esas, muchas veces, 
es más de lo que un hombre puede soportar. 
